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Resumen
La oposición manifiesta de la Compañía de 
Jesús contra el sistema regalista de la católica 
Monarquía Hispánica culminaría con el ostra-
cismo de la congregación en 1767. Los debates 
antijesuíticos se extenderán por la Nueva Espa-
ña en aras de premisas ilustradas, que tratarán 
de erradicar las devociones difundidas por los 
jesuitas, principalmente la del Sagrado Cora-
zón, cuya extensión iconográfica había afecta-
do seriamente a la configuración del sistema 
icónico-pietista tradicional. 
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Abstract
In 1767, Society of Jesus was banished by the 
catholic Hispanic Monarchy. The reason arose 
from the disagreement with the interventionist 
politic of the Spanish Crown in ecclesiastical 
matters. In the New Spain, the arguments 
against Jesuit Fathers were increased greatly 
by the Enlightenment supporters, who also 
wanted to remove the devotions spread by the 
Society of Jesus. The most harmed devotion 
was the Sacred Heart of Jesus, which exerted 
such a popular influence that it affected the 
traditional iconography.
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1. EL CLIMA REFORMISTA BAJO LA MITRA 
ILUSTRADA EN EL IV CONCILIO PROVINCIAL

Fue en la madrugada de un 25 de junio de 
1767, festividad del Sagrado Corazón de 
Jesús, cuando el virrey Carlos Francisco de 

Croix, fuertemente escoltado, levantaba el alda-
bón de la Casa Profesa mexicana para notificar a 
los padres de la Compañía de Jesús la Pragmá-
tica Sanción de 2 de abril1, mediante la cual se 
iniciaba en la Nueva España el mismo proceso 
que meses atrás se había producido en aquella 
otra España no tan nueva. 

En la misma mañana del citado 25 de junio, desde 
los colegios que hasta ese momento habían 
regentado los mismos padres, se extendería 
toda una ola de indignación popular duramente 
represaliada y que se saldaría con la ejecución 
pública de sesenta y nueve “agitadores”, dic-
tada por el visitador real José de Gálvez2. Con 
todo, en las manifestaciones protagonizadas por 
este sector projesuítico, una parva iconografía 
corazonista ya se erguía por vez primera como 
un símbolo inequívoco de una posición ideoló-
gica que trascendía el ámbito devocional para 

UN DEBATE ILUSTRADO SOBRE EL CORAZÓN 
EN EL IV CONCILIO PROVINCIAL MEXICANO, 1771

abrazar una política que, al tiempo que garante 
de la fe católica, se sometiese a las condiciones 
que aseguraban su evolución independiente en 
manos de un clero ligado a Roma. 

Como no podía ser de otra manera, el descon-
tento popular inculparía de manera inmediata y 
principal a las testas visibles de la Iglesia dioce-
sana, acusando a los obispos de todos los domi-
nios españoles de una insultante pasividad y 
tibieza, puesto que, como señala Domínguez 
Ortiz3, tan sólo seis de estos prelados, dentro 
de un total de cincuenta y seis, se atrevieron 
a alzar la voz contra la Pragmática Sanción de 
1767, actitud con que se unieron a la posición 
de descontento del papa Clemente XIII4.

El anterior obispo de Plasencia, don Francisco 
Antonio de Lorenzana y Butrón (1722-1804) 
había tomado posesión de la Arquidiócesis Pri-
mada de México el 14 de abril del año anterior 
a la expulsión5, como medida preconcebida 
por los ministros de Carlos III que asegurase la 
fidelidad en la cabeza de la Iglesia hispana a las 
medidas antijesuíticas que se pergeñaban desde 
la metrópoli. Pese a haber recibido su formación 
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intelectual y teológica de manos de los jesuitas 
de León, su posición favorable y beneficiaria 
de las regalías conllevaría que la Compañía y 
sus simpatizantes se convirtiesen en una de las 
principales dificultades de su pontificado en el 
Nuevo Mundo. De este modo, a partir de 1769 
impulsaría una enérgica revisión y reforma del 
estado de la Iglesia novohispana con la compila-
ción de los tres concilios provinciales celebrados 
hasta ese momento, de forma respectiva en los 
años 1555, 1565 y 15856. 

Es de esta manera cómo Lorenzana prepara el 
terreno para ejecutar en su jurisdicción lo dic-
tado en las dos cédulas reales promulgadas por 
Carlos III el 21 de agosto de ese mismo año. Así 
y según la primera de ellas, se urgía a los pre-

lados de Hispanoamérica y Filipinas a convocar 
sendos concilios provinciales en sus respectivas 
diócesis, mientras que en el Tomo Regio —deno-
minación que recibiría la segunda en alusión a 
la titulación de las convocatorias conciliares de 
la monarquía visigoda— se desentrañaban los 
veinte puntos fundamentales en torno a los que 
gravitaría la reforma borbónica de la Iglesia en 
América7.

Pese a que el análisis de este último documento 
citado se haría enormemente interesante, no 
es el cometido del presente artículo ocuparse 
sobre el común de sus dictámenes, mas sí 
resultan de nuestra atención las disposiciones 
relativas al rechazo de la doctrina jesuítica, la 
evangelización y el culto:

“Punto 7º: ’Que siendo tan estrecha la obligación 
de los párrocos a explicar el evangelio e instruir 
en los rudimentos de la doctrina cristiana a los 
fieles; el Concilio arregle, con conocimiento de los 
descuidos que en esto haya, el tiempo y forma en 
que precisamente se cumpla, en los días festivos 
a lo menos’.

Punto 8º: ’Que al tenor de la Real Cédula de doce 
de Agosto del año próximo pasado de mil setecien-
tos y sesenta y ocho, comunicada por mi Consejo 
Supremo de las Indias en diez y ocho de Octubre 
del mismo año, cuide el Concilio y cada Dioce-
sano en su obispado, de que no se enseñe en las 
cátedras por autores de la Compañía prescriptos, 
restableciendo la enseñanza de las divinas letras, 
Santos Padres y Concilios, y desterrando las doc-
trinas laxas y menos seguras, e infundiendo el 
amor y respeto al Rey, y a los superiores, como 
obligación tan encargada por las divinas letras’.

(…)

Punto 20º: ’Finalmente se deberán establecer 
todos los medios de desarraigar ritos idolátricos, 
supersticiones, falsas creencias, instruyéndose 
el Metropolitano y Sufragáneos de lo que pase 
en sus respectivas diócesis, para deliberar en el 
Concilio provincial, condenando y prescribiendo 
cuanto sea de esta especie’”8.

Fig. 1. Autor desconocido. Frontispicio de las actas del IV 
Concilio Provincial Mexicano. Dibujo sobre papel.  

1771. Biblioteca de Castilla-La Mancha.
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por términos de cariz genérico, se emprendieron 
ciertas actuaciones.

Empero, si las discusiones en torno a los jesuitas 
fueron una constante del evento, también lo 
serían las continuas muestras de desaire. Quizás 
uno de los gestos que gocen de mayor claridad 
en este sentido lo suponga la inauguración de 
la XXV Sesión de 20 de abril de 177110, la cual 
discurre tras la entrega festiva y solemne de la 
Casa Profesa de la Compañía a la Congregación 
del Oratorio de San Felipe Neri. Lorenzana, por 
su parte, manifestaría en todo momento su opo-
sición frente a lo que era estimado como peli-
grosa heterodoxia de las enseñanzas jesuíticas: 

“Habló también el señor metropolitano, de que 
en Toledo, por empeño de la escuela que hicie-
ron los jesuitas y sus partidarios, se votó a ojos 
cerrados con alas el pedir el oficio del corazón 
de Jesús a la Silla Apostólica y que reclamando 
otros y entre ellos el señor Deán, el que ni siquiera 
se diese antes noticia a la Corte… Dijo que no 
hablaba contra el instituto ni contra la religión y 
que san Ignacio estaría desaprobando desde el 
cielo muchas cosas de las que se hacían… que no 
se hallaría licencia alguna de los Ordinarios para 
las fundaciones de los colegios porque en nada 
reconocían a los Ordinarios”11.

Los únicos momentos de aparente oposición a 
los postulados antijesuíticos venían de la mano 
de los teólogos consultores, como el señor 
Fuero, quien afirmaba que los padres jesuitas 
reconocían la autoridad de los Ordinarios, pese 
a ser electos por el Rey, como podía verse en 
las cartas en que pedían licencia al Obispo de 
Guadalajara para nuevos establecimientos en 
las misiones de California12. Sin embargo, estas 
evidenciadas contradicciones pronto eran sofo-
cadas por sus mismos oradores, puesto que 
siguiendo el ejemplo del señor Becerra todos 
se reconocían simpatizantes de la Compañía en 
algún u otro aspecto, mas justificando su extin-
ción como “justísima, respecto a lo que pedía el 
Rey aconsejado de tantos sabios hombres y de su 

Junto con los puntos de debate iniciales y aque-
llos otros que con absoluta diplomacia llegaron 
a plasmarse en unas actas conciliares jamás rati-
ficadas por Roma, se debatió y mucho sobre 
todo cuanto atañía a la Compañía de Jesús, 
como cabría esperar. En este sentido, la que se 
constituye como principal fuente no es sino la 
de un testimonio particular, de origen poblano 
y de nombre Antonio Joaquín de Ribadeneyra y 
Barrientos9, quien actuaría como asistente real 
en los debates del concilio. Serán los comen-
tarios enviados por él a la Corona la principal 
fuente de información, a la hora de acercarnos 
a la verdadera opinión de los prelados partici-
pantes y conocer el modo en que, disfrazadas 

Fig. 2. Fr. Miguel de Herrera. Corazón de Jesús Rey  
y Centro de los Corazones. Óleo sobre lienzo.  

c.1760. Museo Soumaya. México D.F.
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sicos de la nómina de acusaciones coloniales, 
al señalarlos como responsables de exportar 
ilícitamente a Europa las riquezas del Nuevo 
Mundo, mientras que en el Viejo Continente se 
les acusaba de todo lo contrario15.

Por su parte, las Actas Conciliares resultan tanto 
más asépticas que la mayoría de los puntos de 
convocatoria del IV Concilio Provincial. De hecho, 
en ningún momento se recoge en ellas explícita-
mente ninguna acción concreta contra la Com-
pañía y sus enseñanzas16. Las acciones contra 
la religión de san Ignacio se emprendieron con 
carácter de urgencia y en los textos oficiales 
quedaron camufladas por términos genéricos 
ya conocidos, al tiempo que en lo relativo a las 
representaciones artísticas se explicitaba que: 

“En las pinturas de imágenes se han introducido 
no menores corruptelas por los Pintores contra 
todo el espíritu de la Iglesia y en deshonor de los 
Santos… por lo que manda este Concilio se borren 
y quiten semejantes imágenes. Y se ordena que 
ni por los Pintores, Escultores, ni otra persona se 
pinten o esculpan historias fabulosas de Santos, 
sino que en el modo y compostura se arreglen a 
la Sagrada Escritura y Tradición”17.

2. EL DEBATE EN TORNO AL SAGRADO CORA-
ZÓN, ¿UNA DISPUTA MERAMENTE ANTI-
JESUÍTICA?

“Dijo el señor metropolitano: y yo añado que la 
víspera del corazón de Jesús fueron expedidos de 
este Reino los jesuitas y el motivo queda reser-
vado para Dios. Como dando a entender que 
había sido en castigo por haber introducido esta 
mal extendida devoción y de haber hecho peri-
toria18, como había dicho antes, del Cuerpo de 
Cristo”19.

Tales son las palabras con que el asistente 
Ribadeneyra transmite el modo en que, desde 
el comienzo de la XX Sesión del Concilio IV, el 
arzobispo Lorenzana lanza su ofensiva contra la 
representación iconográfica del Sagrado Cora-
zón. Es en esta sesión conciliar, celebrada el 7 de 

Consejo Extraordinario”13. Tan sólo el canonista 
Luis de Torres y el oratoriano Pedro Rodríguez, 
ambos criollos, salieron al paso de las disputas 
en defensa de unos jesuitas que “no eran un 
peligro para nadie”, pese a lo cual, finalmente, 
condenaron la doctrina y unieron sus votos des-
favorables a los del resto14.

Es de este modo cómo los jesuitas son acusados, 
sin mayor dilación, de laxistas en su praxis y de 
extender el probabilismo moral y el jansenismo 
en sus enseñanzas y doctrinas. Igualmente, se 
acabó por incurrir en uno de los grandes clá-

Fig. 3. Miguel Cabrera. La Madre Santísima de la Luz. 
 Óleo sobre lienzo. c.1750. Museo Nacional  

del Virreinato de Tepotzotlán. México.
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febrero de 1771, en la que se discurre sobre las 
formas estimadas como erróneas para represen-
tar a los personajes sagrados. La mayor parte del 
debate se ocupa de la necesidad imperiosa de 
erradicar las dos devociones principales difun-
didas por los jesuitas: la Virgen de la Luz y el 
Sagrado Corazón de Jesús. En dicha representa-
ción mariana, figura la Virgen María con el Niño 
en brazos, erguida victoriosa sobre el Leviatán y 
liberando un ánima del infierno, mientras que 
sobre su brazo derecho se posa el Niño, quien 
recoge corazones inflamados de un cesto rebo-
sante de ellos que le ofrece un ángel. 

Como cabía esperar, a los miembros participan-
tes del Concilio no terminaba de convencerles 
esta representación, puesto que “da motivo al 
vulgo para que crea el error de que la Virgen 
puede sacar un condenado del infierno” cuando 
ello compete sólo a Cristo, por lo que resulta 
“despreciabilísima y heretical”, a lo que se añade 
el hecho de que “es devoción introducida y 
fomentada por los jesuitas y es necesario des-
truir y borrar la memoria de todas sus cosas”20. 

Pese al ingrediente manifiestamente antijesuí-
tico, lo cierto es que no hacía demasiado tiempo 
que el papa Benedicto XIV había decretado su 
prohibición, explicitando los motivos de ello 
en el tomo IV de su De Canonizatione21. Cierta-
mente, los jesuitas no se mostraban demasiado 
ortodoxos en la conformación de nuevas formas 
de piedad entre el pueblo llano, con el fin de 
erradicar ciertas praxis precristianas mediante 
la sustitución iconográfica. Tanto es así, que en 
aquellos otros lugares del Nuevo Mundo en 
que arraigó con mayor fuerza la devoción a san 
José, surgiría la advocación particular de san 
José de la Luz. Tampoco es casual, ni que decir 
tiene, la inclusión del cesto repleto de corazones 
llameantes que son ofrecidos por un ángel al 
Niño Jesús, lo cual no es sino el resultado del 
proceso de cardiomorfización de la iconografía 
cristiana en el ámbito hispano que procedemos 
a desentrañar.

El culto al Sagrado Corazón, como un aspecto 
independiente de la totalidad de su portador, no 
aparecerá hasta que el oratoriano francés Juan 
Eudes (1601-1680) cree y difunda los actos de 
adoración piadosa de los Sagrados Corazones de 
Jesús y María, ambos vinculados siempre en su 
origen22. Se trataba de un culto eminentemente 
sencillo y sentimentalista que en muy poco 
tiempo gozaría de una insospechada populari-
dad por todo el territorio galo, no demorándose 
en traspasar los muros del cenobio femenino de 
Paray-le-Monial, donde una joven novicia, Mar-
garita María de Alacoque (1647-1690) comienza 
a dar testimonio de una serie de revelaciones 
que definirán la iconografía del Sagrado Cora-
zón de Jesús hasta nuestros días23. En ellas, un 
Cristo resurrecto y triunfante abre literalmente 
su pecho para mostrarle un corazón con herida 
de lanza, circundado de espinas, coronado por 
una cruz y ardiendo en llamas de amor por los 
hombres; los nombres de toda la humanidad 

Fig. 4. Margarita M.ª de Alacoque. El Sagrado Corazón  
de Jesús. Dibujo sobre papel. c.1675. Col. particular.
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habida estarían escritos en torno a ese amor 
irradiado, siendo lógicamente los más cerca-
nos a él aquellos correspondientes a la Sagrada 
Familia. Al ser su confesor, y único confidente 
de estas revelaciones el jesuita Claudio de la 
Colombière (1641-1682), inmediatamente la 
Compañía francesa asumirá la misión de difun-
dir esta devoción querida por el mismo Cristo 
y prontamente se apresuraría a llevarla más 
allá del Atlántico, fundamentalmente a partir 
de que el novicio jesuita vallisoletano Bernardo 
de Hoyos (1711-1735)24 tuviese una experiencia 
mística semejante a la de santa Margarita.

Por lo tanto, su llegada al Nuevo Mundo es cier-
tamente próxima a los inicios del Concilio IV, por 

lo que tampoco debe extrañar que su novedad 
suscitara recelos entre el alto clero más allá del 
origen de su divulgación:

“Sobre el corazón de Jesús, dijo al principio el 
señor Metropolitano que no quería innovar por-
que ya estaba admitido, aunque después dio a 
entender que quedase pendiente y algo insinuó 
de que vendría quitado este culto por el Sumo 
Pontífice. El señor de Yucatán dijo que por sí qui-
taba también la pintura del corazón de Jesús, por-
que no creyese el vulgo que la Divinidad estaba 
más unida al corazón que a los pies… El señor de 
Puebla dijo que se hacía cargo de las razones de 
este culto y eran que el corazón era la parte más 
noble y fuerte y oficina del amor… pero que de 
esto se ríen los físicos modernos y dicen que en 
realidad no es más que un músculo que sirve para 
el repartimiento de la sangre”25.

Fig. 5. Autor desconocido. Holocausto de corazones de las clarisas de Atlixco al Corazón de Cristo cautivo de amor.  
Óleo sobre lienzo. 2º tercio s. xviii. Exconvento de Santa Clara de Atlixco. Puebla. México.
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lan precisamente que la víscera es representada 
al natural y con toda su crudeza con especial 
intensidad en este territorio, donde contaba 
con importantes precedentes iconográficos 
anteriores al cristianismo, aunque adoptando 
los modelos anatómicos que Del movimiento 
del corazón y de la sangre en los animales trazó 
William Harvey en 162828. 

Diría Blaise Pascal que “el corazón tiene razones 
que la Razón desconoce” y es por ello que, entre 
tan ardua oposición al culto al Sagrado Cora-
zón por parte de las autoridades eclesiásticas 
y desde los más tajantes raciocinios ilustrados, 
el sentir de la devoción común no cejaba en la 
apertura de vías a través de las cuales sostener 
su difusión y apoyar su defensa. Por ello y de la 
mano de fray Miguel de Herrera, encontramos 
en la Colección Daniel Liebsohn de la Ciudad de 
México una interesantísima Alegoría Trinitaria 
del Sagrado Corazón29, en la que Dios Padre, el 
Espíritu Santo y los coros angélicos dictan firmes 
sentencias en defensa del papel del corazón den-
tro del discernimiento espiritual y conocimiento 
teológico. Ello lo hacen sobre la representación 
de un gigantesco Dios Hijo cardiomorfizado y 
constreñido por la corona de espinas, de cuyo 
contorno radian veintidós lanzas que traspasan 
sendos corazones menores, dentro de los cuales 
se inscriben poéticas cuartetas en alabanza del 
Sagrado Corazón, sostenidas a su vez en su cer-
teza teológica por las citas del Antiguo y Nuevo 
Testamento que aparecen dentro de filacterias 
bajo cada corazón y que pretenden poner de 
manifiesto lo genuino y ancestral de la venera-
ción del corazón divino. 

2.1. La controversia de la extensión devocional: 
los Cinco Corazones

“Se pasó después al otro punto que era si se debía 
permitir la pintura de los cinco corazones de la 
Sacra Familia y todos los cinco consultores fue-
ron de sentir unánime de que no se pintasen los 
cuatro corazones de María, José, Joaquín y Ana... 
Es de notar que el día 8 de febrero es en el que se 

La reducción de un objeto de veneración tan 
popular y profundo, como es el corazón de 
Cristo, a un mero músculo bombeador de una 
sangre que sí es venerada como sacramento, 
no se presenta aquí sino como una premisa 
ilustrada deseosa de erradicar ciertas prácticas 
supersticiosas entre el pueblo y que, a ojos de 
un Lorenzana afanado en el conocimiento de las 
culturas locales prehispánicas26, no constituía 
sino un remanente de la idolatría en torno a 
los corazones ofrendados a las deidades ante-
riores, fruto de un sacrificio humano. El corazón 
de Jesús es analizado en este punto, por tanto, 
no cómo un mero objeto de culto jesuítico, sino 
además como un elemento de tintes heréticos 
que parecía querer robar protagonismo a la 
veneración del cuerpo de Cristo. 

Cualquier representación plástica de la vida 
de Jesús, ya infante, ya en su Pasión, Muerte y 
Resurrección, incorporaba indefectiblemente 
un inflamado y espinado corazón sobre el pecho 
literalmente abierto de Cristo. Así pues, en el 
Ecce Homo de San Diego de Cuachayotla (Pue-
bla) el corazón se torna como el elemento más 
destacado de toda la representación. Otras 
manifestaciones, fundamentalmente pictóricas, 
darán un paso más allá, caso del Cristo cautivo de 
amor de Santa Clara de Atlixco (Puebla), donde 
ya no es el corazón el que emerge del interior de 
Cristo, sino éste quien como Ecce Homo queda 
ensombrecido dentro de un gigantesco corazón. 
Y ya no es Cristo, sino su representación cardio-
mórfica la que protagoniza, padece y carga con 
la cruz en cada una de las catorce estaciones 
que componen el Vía Crucis del Museo Casa 
de la Bola27. Finalmente, el extremo y también 
el error teológico-iconográfico más difundido 
a este respecto, lo encontramos en numero-
sos templos y salas de arte sacro mexicanas: el 
corazón parece haberse cerrado sobre el mismo 
Cristo y, asumiendo plenamente sus atributos 
icónicos, constituye su única representación. 
Los estudios de la profesora Correa Etchegaray 
sobre los inicios de la devoción en México, seña-
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celebra en muchas iglesias en Francia el corazón 
de María y hoy, que somos día 7 y es su víspera, 
es cuando en el Concilio IV Mexicano se prohíben 
sus pinturas”30.

jurisdicción de la sede mexicana31. Ya vimos el 
modo en que el culto al corazón de María surge 
parejo al de Jesús; no obstante, la Silla de san 
Pedro pronto desequilibraría los grados, reser-
vando el título de Sagrado sólo para el de Cristo, 
mientras que el de María habría de recibir el de 
Inmaculado. Pese a que la importancia de María 
en la hagiografía cristiana es muy superior a la 
del resto de los santos, la supresión plástica de 
su corazón obedecía al hecho primero de que 
el cuerpo físico de la Virgen no podía consti-
tuir objeto de veneración, y segundo de que 
había de recibir idéntico trato que el resto de 
la Sagrada Familia.

El siglo xviii se corresponde con el momento 
en que en Occidente comienza a implantarse 
con pujanza un amplio modelo de estructura 
familiar de orden burgués, el cual marcaba el 
tránsito de un dominio patriarcal hacia otro 
paternalista y basado en el amor antes que en 
la necesidad32. Tanto es así que, al proponer la 
Iglesia un modelo de familia cristiana acorde 
con los nuevos tiempos, san José abandonará 
el segundo plano al que hasta entonces solía 
estar relegado, para adquirir la relevancia de 
un auténtico padre. Con él, se incorporará asi-
mismo la figura de los abuelos, aunque de ellos 
se tenga noticia por vía apócrifa, de manera que 
los padres asignados a María, Joaquín y Ana, 
pasarán a engrosar la nueva nómina de una 
Sagrada Familia de cinco miembros.

Como cabía esperar, del mismo modo el resto de 
miembros de la Sacra Familia van a comenzar a 
portar sus propios corazones. Y si aquel de Jesús 
era Sagrado y el de María Inmaculado, el del 
propio a José gozará del título de Castísimo como 
premio a su paternidad meramente putativa, 
mientras que los correspondientes a Joaquín 
y Ana simplemente serán Castos, en reconoci-
miento a la concepción inmaculada de su hija.

El Museo Andrés Blastein de Ciudad de México 
conserva una excelente muestra en óleo sobre 

Ribadeneyra, haciendo gala de habilidad para 
interpretar los signos de los tiempos, al igual 
que vimos a Lorenzana relacionando la fiesta 
del Corazón de Jesús y la expulsión de los jesui-
tas, llama la atención sobre el hecho de que se 
está prohibiendo la representación del corazón 
de María a las puertas de la festividad de esta 
misma advocación que, por cierto, ya contaba 
con una veintena de cofradías propias en la 

Fig. 6. Autor desconocido. Inmaculada Concepción.  
Óleo sobre lienzo. 1734-1760. Parroquia del Sagrario  

Metropolitano de Morelia. Michoacán. México. 
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lienzo, obra de Miguel Cabrera, denominada 
Alegoría eucarística con los siete arcángeles. En 
ella, la Eucarístía simplemente es un elemento 
iconográfico más, sobrepuesto al corazón, que 
no al cuerpo, de Cristo clavado con sus tres cla-
vos sobre una cruz, como si de brazos y piernas 
gozase. Bajo él, las representaciones asimismo 
cardiomórficas de José y de María, identifica-
das respectivamente por la vara de azucenas 
y la espada de dolor, incorporando ambos una 
corona de puñales. Con éste último elemento, 
san José adquiere además una relevancia similar 
a la de la Virgen por haber padecido también su 
propia corona de dolores.

No menos interesante resultará el lienzo enro-
llable de autoría anónima y que se custodia 

en el Museo de Historia de Monterrey. En él 
y rodeados de una cohorte de santos y santas, 
a los corazones Sagrado, Inmaculado y Castí-
simo, se incorporan otros dos, con un cayado y 
un ramillete de azucenas con que se identifican 
Joaquín y Ana. En este caso además, a la espada 
de María se le añade una empuñadura de azuce-
nas y el corazón de Cristo queda traspasado por 
la lanza y vara con la esponja avinagrada. Más 
peculiar aún se presenta la Inmaculada Concep-
ción del retablo de la Iglesia del Sagrario de la 
Catedral de Morelia (Michoacán), donde la Niña 
María se presenta como azucena que brota de 
la unión de dos tallos que, a su vez, surgen de 
las respectivas aortas de la representación car-
diomórfica de Joaquín y Ana.

2.2. La fiebre pietista en torno a los Santos 
Corazones

El señalado lienzo enrollable del Museo de Mon-
terrey nos servirá también para dar paso al aná-
lisis del más estrambótico culmen a que pudo 
jamás haber llegado la popularización del culto a 
los corazones, y es que la citada cohorte de san-
tos extáticos ante la contemplación de aquellos 
de la Sagrada Familia, ofrece a un mismo tiempo 
los suyos sobre un altar pétreo. Por supuesto 
se trata de corazones inflamados que asimismo 
comenzarán a ser frecuentes sobre el pecho de 
aquellos santos y santas a retratar que gozaron 
de una particular vida mística: 

“Ni con esta ocasión ni con la otra, de haber dicho 
antes el señor de Puebla lo de que el corazón es 
un músculo y no tiene nada especial, ninguno 
habló, ni oí se tomase en boca la celebridad de 
varios corazones, el de Santa Teresa, herido con 
el dardo, el de San Felipe Neri, entumecido hasta 
romperle o levantarle dos costillas con la arden-
tía del amor divino, el de San Agustín, el de Santa 
Gertrudis con la oración de la Iglesia… y otros 
muchos”33.

Todo curioso que se precie habrá contemplado 
alguna vez en plástico formato a alguna de las 

Fig. 7. Autor desconocido. Exaltación del Sagrado  
Corazón de Jesús. Óleo sobre lienzo. 2º tercio s. xviii.  

Museo de Historia de México de Monterrey.
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sacras personalidades que enumera Ribadeneyra, 
habitualmente portando su corazón llameante. 
Hasta este punto, la censura eclesiástica ha transi-
gido, algo que lógicamente no hizo en el momento 
en que también estos personajes se cardiomorfi-
zaron. Un ejemplo más puede ser localizado en el 
Museo Soumaya de la Ciudad de México, donde 
un lienzo nos muestra a dos orantes implorando 
a un Sagrado Corazón de Jesús coronado por el 
Inmaculado Corazón de María y rodeado por los 
Santos Corazones de Santa Teresa (con el dardo), 
San Lorenzo (con la pluma de escribanía), San 
Cayetano (con las alas angélicas), San Ignacio (con 
el emblema jesuítico JHS) y, finalmente, por el 
Castísimo Corazón de San José.

Estas representaciones masivas del músculo 
cardíaco, aunque de breve existencia, llegaron 

a alcanzar una popularidad sin precedentes en 
el ámbito mexicano. Su presencia se justificaba, 
no como objeto de culto, sino como entrega 
simbólica al corazón de Cristo y por ello recibi-
rían la denominación común de Holocaustos de 
corazones. Pero la fiebre corazonista no acaba 
con la cardiomorfización de la Iglesia Triunfante, 
sino que al popularizarse los actos individuales y 
comunitarios de consagración al Sagrado Cora-
zón, las hermandades y comunidades religiosas, 
especialmente las femeninas entre estas últi-
mas, comenzarán a representar a sus miembros 
vivos en nuevos holocaustos en que aparecen 
alzando sus corazones hacia el corazón de Cristo. 
Este tipo de representaciones de gran formato 
se disponían a modo de grandes medallones 
que pendían de las salas capitulares y de juntas 
para dejar memoria del acto comunitario de 
consagración. Con todo y en aras de la simplifi-
cación, encontraremos ejemplos de medallones 

Fig. 8. Autor desconocido. Holocausto de corazones al  
Sagrado Corazón de Jesús con donantes. Óleo sobre lienzo.  

2.º tercio s. xviii. Museo Soumaya. México D.F.

Fig. 9. Autor desconocido. Holocausto de corazones  
de la II Orden Franciscana al Corazón Eucarístico de Jesús.  

Óleo sobre lienzo. 1787. Col. particular.
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para portar sobre el hábito en que se dibujaban 
corazones con nombres y apellidos, o incluso el 
caso del Museo Nacional del Virreinato en Tepo-
zotlán en que la mismísima santa Teresa, como 
fundadora, ofrece el particular holocausto de 
corazones de una comunidad conventual con-
creta al Inmaculado Corazón de María.

3. CONCLUSIONES

Pese al intento erradicación de las iconografías 
pietistas difundidas por el jesuitismo y su consi-
guiente derivación heterodoxa, a día de hoy, la 
Virgen de la Luz sigue constituyendo una prin-
cipal devoción desde León (Guanajuato) hasta 
Palermo34. Y, ni que decir tiene, que el Sagrado 
Corazón de Jesús, pasada la oleada antijesuítica, 
no sólo mantuvo su vigor, sino que también sería 
propulsado por León XIII y sus sucesores como 
insignia por excelencia que, al modo de la cruz 
constantiniana, mostraría a Occidente el camino 
a seguir ante la presión pujante del comunismo, 
el laicismo y el ateísmo desde finales del siglo 
xix35. Ni tan siquiera en México, donde los afa-
nes persecutorios de Lorenzana fueron más 
agresivos, cayó en el olvido por un solo instante 
el fenómeno de la cardiolatría. Sin duda a ello 
contribuiría la caída en saco roto de las disposi-
ciones conciliares, tras la negativa de Clemente 
XIII ante su ratificación y la omisión intencionada 
que finalmente sobre ellas mostraría Carlos III.

Fig. 10. Autor desconocido. Santa Teresa de Jesús  
ofreciendo corazones al Inmaculado Corazón de María.  

Óleo sobre lienzo. 2.º tercio s. xviii.  
Museo Nacional del Virreinato de Tepotzotlán. México.
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